
Crítica de arte 

El pintor ch'eco Otta • 

La fantasía es una de las condici�nes dehnidoras de la ju­

ventud. El pintor checo Francisco Otta es joven y hace gala. 

por lo tan to. de imaginación creadora. Sus obras últimas .lo 

muestran preocupado por apartarse de un.a interpretación de­

masiado literal de la naturaleza. La pin tura vi ve así formas que 

responden por entero a un estado especial del pintor y son 

como un reflejo d_e su personalidad vigorosa. 

De tal estado especial al expresionismo. no hay más que 

un paso. Otta lo ha franqueado. aunque sin hallarse excesiva­

mente sometido a 1� ortodoxia característica de aque1la con­

cepción es té ticá. 

El expresionismo ha derivado de algunas rebeldes de hna­

IC?s del siglo pasado: los post-im presion.istas. Los pintores dan 

ahora una imagen personal del mundo. una interpretación emo­

tiva. y la naturaleza sufre así la decantación a través del tem­

peramento del artista. El gran precursor será. pues. Vicente. 

V �n Gogh. pero antes. Delacroix. metido de lleno en las luchas 

• ideológic_as y estéticas del siglo XI X que separaron a los artistas

en -románticos y clásicós. 'ya había ideado una vag'a fórmula en

las palabras citadas por Ra.ymond EschoEer: «Hacer una ca­

beza de hombre con una. cabeza de camello... Cabezas de 

africanos. . . Cabezas de nubias. . . croq�•s exagerados según

modelos negros ... ».

EB evidente que si para los expre5ionistas la naturaleza. 
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segú:i acabamos de Yer. aparece deformada en busca de la más 

alta expresión subjetiva. el n-iáxirno valor de esta escuela re�i: 

dirá en la in tensa in tenció=i personal del artista. Por eso Picas­

so ha podido decir de Pablo Cézanne. otro gran precursor· del 

movi:nien to: <: Cézanne nunca me hubiera interesado lo más mí­

nimo si hubiera vivido y pintado como Jacques-Emile Blanchc. 

ni aun cuando la manzana que pintó hubiera sido die.: veces 

más be!la. Lo que aviva nuestro interés es la inquietud de 

Cézanne. Y en esto radica su lección: el -verdadero drama de 

Van Gogh son sus angustias. l<;> demás es una farsa >> . 

He aquí abier·to para nosotros todo un mundo de luz. 

Porque esa inquietud-tan combatida en Picasso-es. pre­

cisamente. la que hace l.a grandeza de su obra . Picasso. cuan­

do encuentra algo que expresar. !o hace. 

Hemos hablado de pin tura tem peran1en tal y de instinto. 

He�os definido al pintor Otta. 

Porque Otta. a quien también se le ha reprochado su in­

quietud. es un pintor que se entrega por entero a reflejar su 

ya en la tela. Su emoción poética se resue! ve en {órmulas plás­

ticas. Para Otta. como para los expresionistas. la pintura es un 

lenguaje especial. Trata de adaptar este lenguaje a su manera 

personal de concebir y de in1aginar el mundo. haciéndolo ílexi­

ble a su voz interior. ¿Qué interés puede tener para el pintor 

12. reproducci�n fiel de la naturaleza con los ojos del espíritu

para re-crearla Es necesario olvidar todas las e once pciones tí­

picas de la pintura. Sobre toda aquella «pintura:» en la cual lo

pictórico era el -fin primordial. y ver c¡ué puede haber más allá.

cuál puede ser la manera de re producir nuestra expresión ín-

tima.

Se exagera. se deforma. se sa1e del plano de !a pura cons­

trucción plástica para llegar al reflejo de un estado especial 

adímico. La realidad está en el h'om bre y en su espíritu. más 

que en ei mundo que envuelve al artista. 

Ahora bien. con viene no confundir las dos tendepcia:; prin-
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cipa!es de esta manera de concebir la estética: el cxpres1on1smo, 

más propio de la Europa central-principalmente Alemania-· 

y el fauvis,110. Esta segunda derivación, nacida en Francia- de 

1a herencia dejada por Gaugu'in, Van· Gogh y Cézanne, E.e in-
,._ 

dina hacia la ex presión lírica. Su co��rido es más vivo y con-

serva toda vía ciertas reminiscencias del impresionismo mane­

tiano: es decorativo y trata, en cierta 1nedida. de equilibrar 1a 

forma y la expresión. 

El expresionismo alemán es, sobre todo. constructivo y 

adopta una posición alegórica y sen ti1nen tal: es dramático. Así, 

de aquella tendencia a ésta hay la diferencia que podemoe ob­

servar entre una te1a • de Ma tisse y otra de Kobosch ka. Sin 

embargo, los elerr.entos comunes de ambas tendencias son nu­

merosos. 

Otta está situado. a nuestro entender. más cerca de los 

alemanes. En su pin tura se adivina fácilm�n te la influencia Jel ' 

medio geográh.co y espirtual en que se ha formado. En ello re­

sal ta una cierta angustia y drama hGn10 (¿la angustia y el dra­

matismo de Sou t-ine. de Pascin y Modig·1iani?). Especialmente 

es te clini.QX pie tórico se hacía patente en la primera ex posición 

realizada en Santiago. Había en aquellas telas �n d�sgarra­

micn to patético y tenebroso sin concesión posible al optimi!:mo 

lírico. Los modelos habían sido hjados en la tela con fucrz_a y 

vigor. y se adivinaba en sus ojos el drama in terno y secular 

que les a tenaz� ba. el eco de las persecuci�nes y los progromos. 

Es éste un arte v�sto· ya en otros pintores que dejan adi­

vinar la garra implacable de la cast8: junto a la ironía feroz y 

sin piedad. Expresionismq sin belleza con el que se presente , 

reflejar un alma más que representar el ritmo de. los valores y 

el juego de los volúmenes. Otta trata de transhgur.ar la natu­

raleza real. 

Sin embargo. en su pintura el mundo plástico vive todavía 

con sus elementos propios y tangibles. Su desviación hacia 

carica turee!ICO y hacia lo falsamente sin1bólico da a esta pin tu 



-A-ten ea

ra, un carácter exces1 vamen te su perhcial. En el expresionismo. 

la deforn1ación debe estar contenida por el impulso del espíritu. 

Se debe huir. además. de la anécdota. la cual arrebata� con sus 

·alusione·s concretas a un mundo demasiado real. su verdadero

carácter a la simbiología expresionista.

A veces suele inclinarse; Otta hacia una expresión dema.:.

siado decorativa en donde se nota el in:flujo de la técnica del

e arte!. Su pin türa es en tone es 'poco espontánea y ílexible. La

plasticidad y el ri h�o de las formas pin ta das faltan en algunas

de las telas: los distintos-elementos qu·e entran en la composi­

ción no están su hcien te1nen te enl�zados. actuando así en des­

�edro del resultado total.

Otta es buen dibujan te. Fn este aspecto, el artista ha su­

perado la simple habilidad manual para hacer de los elementos

tectónicos de la pintura algo lleno de fuerza y de vigo_r cons­

tructivo. Sus apuntes preparatorios para llegar a .la obra dehni­

t-i va a1c2.nüan valor autonómico. Es decir. son dibujos que tie-

·r.en vida propia y constituyen p_or sí mismos una obra completa

y terminada. En sus apuntes de ciudades, como Cagnes-sur

Mer lo pictórico está plenamente resue1to con tanta fuerza co­

mo s1. se tratara de una obra eh la que ·entraran todos los fac­

tores· �.§cnicos de la pintura.

Se podda decir. recordando a Daudelaire en algunas de sus

consideraciones crít-icas, que Otta es un dibuj�n te puro. porque

dibuja raior..ando. Por eso mismo notamos algunas veces la rup­

tura en t!"e e! dibujo y el color. defecto en el cual suelen incu­

rrir con harta frecuencia aquella clase de dibujan tes. Pero no

s:e1npre se 11ace O tta culpable de este error. En general. su sen­

tido plástico supera el desequilibrio antre dibujo y cromatismo

p3:ra realizar obras de gran consistencia formal e ideológica.

Porque es e,ridente que el pintor Otta hace gala e·n s�s

más afortunados 1norr.en tos. de un sentido, plástico indudable.

Su esti!o personal es muy característico. tan to en el colorido
' ' 

como en la manera de enfrentarse el dibujo.
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Posee una paleta poco extensa. Sien te una especial predi .. 

lección por las armonías en sepia o siena y por los ritmos mo­

nocromos. a los que imprime una opulencia notable en los vo­

lúmenes y a los que enriquece con la modulación del tono. A 

veces. el se pía está armonizado con un verde o con un azul: 

tonos fríos junto a tonos calientes. ciánicos vibrán ticos con 

xán ticos. No solamente el artista persigue el sintetismo en el 

dibujo. sino que lo logra también. y fundamentalmente. en la 

totalidad' de su obra. con el color. 

A esta exposición el _pintor ha traído una nueva experien­

cia: sus telas �on temas indígenas del Pe�Ú y Bolivia. 

¿Cómo ha visto Francisco Otta este ambiente desde su in� 

timidad europea? Lo más interesante reside. a mi entender. en 

la transmutación que su' visión ha realizado. No se trata de 

interpretar en este caso de una manera. super:hcial. como es co­

rriente en los obstinados «pintores-turistas». No. Otta no se 

ha quedado ni en lo superhcial ni en lo pintoresco. Ha procu­

rado ir al fondo y al espíritu de es te nuevo mundo que a sus 

ojos se presentaba. Hay por e1lo en las telas �on temas verna­

culares del Al ti plano la fuerza telúrica que pocos art�stas han 

sabido aprehender. El paisaje peruano ha tenido en algunas de 

sus virtu-des-el constructi vismo especialmente-una interpreta­

ción cabal. El expresionismo. que b�sca la acentuación de] pat­

ho.�, ha encontrado ancho campo en este un{verso de gentes ta­

citurnas en las cuales la vida es a penas introversión. Qui ternos 

a sus o�ras de Praga la atmósfera nebulosa e hiperbórea del 

norte y com parémoslas con los rincones bolivianos: veremos en­

tonces una semejan.za extraña. pero evidente. que Otta ha re­
gistrado admirablemente. 

* * *

Ütta se distingue también en su calidad de cartelista. 
Ese «grito pegado 'en la, pared» que • es el cartel. alcanza 

en nuestra hora un mon'len to de �áxim'a culmin�ción. Los me-
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Jores pintores no desdeñan. llegado el caso. poner su arte al
servicio de la u ti!idad comerc;al. Grandes especialistas del car­
tel-Cassandre. Renau. Paul Colin. Carlu-son auténticos va­
lores en la pintura y sus producciones obtienen _precios fabulo­
sos. Ütta sigue. firme y seguro, la senda que marcan estos 

maestros, 1ogra·ndo con sus cartones una en"lÍnen te ca teg'oría ar­

tística. En él se notan ade:nás otras influencias de maestros 
alemanes. 

No hay duda de que el cartel debe de est�r separad� de 

la p;ntura pura por una serie de condiciones fundamentales. 

En primer lugar, el affiche está hecho para llamar la atención 

-condición cornercial-.y esto dentro de la bcl1eza máxima­

condición artística-. No se tra tá de armonizar los colores. sino

de hacerlos vibrar por la relación de valores (tintas planas) cla­

ros Y obscuros. Se persigue la ·visibilidad más que: la armonía.

tra tanda de obtener así el n1.áximo efecto de a tracción. Un car­

tel debe s�r tan sensacionalista corno bello. Es necesario que

sea. pues, a grada ble y simpático.

• Los cartelistas de hoy están n1u y influídos por el arte de

vanguardia y tienden, sobre todo. a la expr�sióri del volumen y 

del ritmo. Gr:S.ndes sín tenis de ccJo¡-cs pl�nos yuxtapuestos que 

obligan imperiosamente a vol ver I a. v
0

Ís ta· hacia ellos. El éxito 

de un cartel de pende en gran parte de la idea e-en tral o resu­

men mamen tánco de una serre d_e ideas. del slogan, de la leyen­

da, e te. 

Qtta ern plea su dominio del dibujo y del color en la ejecu­

ción de muy bellos y sintéticos c_arteles. 

Otras exposiciones 

En la Sala de la Uni vcr.sidad Ccn ti-al ha realizado una ex­

posición de sus e brns el pintor chileno Luis Vargas Rosas. 

LlámeEc1e abstracción. creacionismo o reacciones anímicas 

que se plasn1an físican1en te en sus telas. es evidente que Var-




